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U i - ^ h Peniíwila.—üii mes, "2 ptss.—Tres nifses, 6 Id.—Exjranjwo. —Ties asses, 
y>"%l(l.—La suscripción e.'onezará á contarse desde 1.''> K! de i'ada mes.—I^a 

••fl"»»? >ndenci» 1 la Adniiiiistración. 

REDACCIÓN Y ADMlNlSTn.\(|10N, MAYOR 24 

MIÉRCOLES 24 DE OCTUBRE DE 1894. 
I 

CONDICIONES: 
El pa^o será siempre adelantado y en metálieo ó en letrasde fácil cobro.— Oo 

rresponsalts en Fvrií, A. Lorecte, rae, Caumartiu, (il, y J Jones, F*vboar¡j 
Mou'imartre, 31. 

I LA UNIÓN T EL FÉNIX ESPAÑOL i 
S COMPAÑÍA DE SEGUROS REUNIDOS. 

Domicilio social: 

MADRID, CALLE 0LÓZA6A N. i 

(Paseo d» Recoletos.) 
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Cartagena, P. Cubaibs, 15. 

O a 
• 

• o 

G-ARilMTIAS. 
0©.pltei l soc ia .1 e f e o t i v o . . J'lii.< 
F r i m a s y. r e s e r v e - s . . . . » 

TdTAl 

12 000000 
42.SS9747 

54ífc9747 
• 

r 

29 ANOS DE EXISTENCIA 
SEGUROS CONTRA INGENDIÜS. 
Esta gran ComoañÍH nañoiud ase

gura contra lor. riesgos de incendio. 
£1 gran desarrollo de sus opeLiiiu 

nei acreaita la contianza qne inspiía a 
público, habiendo pagado por siniís 
tro» desde el ailo IHtil, ríe su riimia 
ción, 1.1 suma de ptas. M ¿'¿(i W)'.'!. 

SEGUROS SOBRE LA VIDA. 
1MI este ramo de seguios coiitiiita 

toda clase de comljnií.i.'iO!ui<, y espe-
ciiilniente las Dotiiles, Rentas dt edu-
ciición. Keiitas vitalicias y Cnpitales 
diferidos ít prinuis más rediiciddn que 
cualquieiii otra Coinpniíhi 

% 
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HUERTAS Y JARDINES 
Gran surtido en harrameutai agrícola 

Arados, e.spiiio artiíi(.'ÍH!, pulas, az^-
. oas comunes, itzaciaa p.ifa vifia.s, k;-

Jfoufís, asndilla.s, sacadoies do {>laii 
'HS, horquil las, crofks, boitib.is. 

inbitas, fuelles para nzufi;!!', ti.ic-
•s |>i-,fíi {)(idar. 

« to j de adonio v IIM reo. iiM-
tiúTiiS'y uiiff tniícs -MI (i'.fi'rentcs y 
artísticas ciH.ses, pedtKtalcs, ja idi-
Heras, fí(|.nclios de .surtidmo.'s. si-
Has, baucüs, mesillas y mecedor ;s. 
ftiQacas, mueble utiiísiiiiiü y de ex
quisito confort pura pasar cómoda
mente las oalurosa.s siestas del es
tío. 

T O D O KN EL MU.SEO COMERCIAL 

— P U E R T A I>K MUKCIA, 38, -iO Y 42 

s.ui te lüfitdi-,,. ijiíí le l ioi i ra , como 

S;)l)"r>;iiu y . 'lino hoii i l i re , h u l l a s ' 

en p e ü ^ r o de d e s a p a r e c e r de iiii 

iDGiiieiiij á (lUij, c i i andü aún t i ene 

q u e e o n i p ! o l a r nna ^Y>\\\ m i s ión , 

i e i i p r e i i d i d a r o n ti.iito t a c to y t an 

\ s e ñ a l a d a i'M'udencia eonio ven-

' taja par.-i el IjielK'Star de sil pneh'o 
i y pal-a la paz de Kiii'Op;i. 
; L i aeoii^rojuia l'annlia del V//AÍ\\ 

• que ;e niu.^<ii ,i cai-iño en t rañab ie , 
i rodea su loch" do muerte y leco^e 
I .sus ú'tim. s p.i.'atira.s, .sus mii.-ulaa 
¡ posti<Mas... Mui're un Rcv —si la 
! Providencia no eon.jnr.i la temida 

catástrofe—que legró reinar en los 
corazones de sus subdito"; un pe-
dro, cuya lierencia rieijan con 
atnarfías láí4iii:);is sus hijos. 

Alejandro III , Alejundiovit , Ein-
peiüdür y autócrata do tod?s las 
Rusias; Czar de Jloscow, Kiew, 
Wiydimir, NoNgorod, Ast rakán, 
Polonia, Siberia, Kersoneso, Táur;-
da; señor de Pakou; Gran Duque de 

L» atención do Europa está fija Sraolansk, Lithuaiiia, Volhynia, Po-
on el trono de Rusia: el Monarca dolió y Finiandia; Príncipe de Es 
que le ocupa, joven aún, d« intere- thonia, Livonia, Curlandia, i - t c 

ALEJANDRO UL 

etc., nació en San Petersburfto el 
1(1 de Marzo de 1845 

Es hijo del Emperador Alejan
dro II Nicolaievit y do su pr imera 
esposa, Maria Alejandi owna. Prin
cesa de Hesse y del Rhiii, y suce
dió k su padre , que, al eabo de 
veintiséis aFios da re inar , murió el 
13 de J larzo de ISHl, asesinado \>ov 
lo.'í nihil istas. 

Durante el reinado del tiialoí^ra-
dü Alejandi'o, el C|ue es hoy Enijie-
rador desempeñó ios carf^os de ayu-
tlaiite de campo general de su 
padre; ficneral de Caballería é In-
fantei ¡a; jefe de las tropas de la 
circunscripción militai de San Pe-
tersburgo; comandante de la Guar
dia Imperial ; a tamán de los Cosii-
cos; jefe del reí,'imiento de Cosaco» 
de la (üuardia, y de otros varios 
rogimientí.s de Lanceros, Drago
nes;, Grai .ade:os é Infanter ía , y 
caiici lur i'C I.1 Universidad de Ilel 
g s i l l f l I S. 

Es¡ iritu recto, i lustrado, am¡;l¡o 
de mira.y, genriajso, noble 5 aman
te de su [ateb o, a! subir al Tiono 
n.'cibió el soi)rfii)ombre do Kinpr.ra 
(lor de los cdnipcsuios. 

Cuando murió su padre , queda
ban todavía en el vasto Impeído 
moscovit.'v tres millones de labrie-
¿,'OH, sujetos á la seveiisima tutela 
did .señor feudal, 110 obst.iiite los 
esfuerzos que, ¡jara emantdpai los. 
hizo Ale jandro II . 

Su hijo dictó un uhase, poi- virtud 
del cual ol Estado pa;;¡irfa á IOH 
señores, en L>illot«'s de Raneo, la 
t ierra que en adelante hubieran de 
poseer los aiitif^uos siervos, quie
nes satisfarían las sumas en cua
renta anual idades viniendo á ser 
propiet.irios desde 1.° de Ei;ero 
do 18815. 

Otra resolución, no menos libe 
ra l , adoptó aquel Soberano bondií 
(loso. 

Había en su Itnperio 13 millones 
de creyentes (rasholiiki), á los que 
ya favorceiósu padre , que profesa
ban un culto poco diferente del or-

se les proliibla construir templos, 
Kíno también el l levar sus hijos á 
las escuelas del Estado, y si eran 
soldado»; no podían a lcanzar ja
más el grado de oflcialos. 

Alejandro III hizo desaparecer 
esta» diforencins c readas con rela
ción A la vida oficial, por la diver
sidad de creencias religiosas, y es
te acto le conquistó el aplauso ge
nera l de sus vasallos. 

Las agi taciones nihilistas preo
cuparon de tal luaní ra al (Jzar, que 
durante algi'in tiempo vivió re t i ra 
do en su palacio de Gatchina , ap la 
zando la ceremonia de su consa
gración, que, por fln, fijó pa ra el 
día 27 de Mayo de 1883. 

Para evi ta r cualquier a t en t ado , 
la Policía redobló su vigi lancia , y 
en Moscou se organizó una Policía 
voluntar ia de más ie 15.000 hom
bres; entre I0.5 cuales se ha l l aban 
lodos los propietarios. 

De San Petersburgo á Moscou la 
vía férrea estaba custodiada por 
tin Cuerpo de Ejército acampado al 
aire libro. 

La consagración se realizó sin 
percance a lguno. 

Después, lo.s nihilistas le amena
zaron con hacer le una guer ra sin 
cuartel , pero Alejandro no se inti
midó, y en su reinado, el nihilismo, 
años atites tan poderoso, ha perdí-
do cas* toda su fuerza. 

AlejanJro III siguió en el Afgha-
nistan la política do sus anteceso
res, procurando l levar ade lante la 
influencia de Rusia en jiquella iin-
poi tantísima comtirca de Asia. 

L;is tropas rusas cont inuaron, 
por ordeii suya, la marcha hacia el 
Tiirqtiestán y las fronteras do la l a -

¡ di.i, apoderándose de la fortaleza 
I de Meru y llei;andü á las mismas 
I puer tas del Affílianislan. 

J'jl inir.istri; Giers aseguraba quo 
Rusia lio se proponíii avanza r ha-
ein el Sur; pero la int ranqui l idad 
en Inglaterra era tan grande, quo 
el Gabinete de Londres entabló re-
clamacioues sumamente e!¡(irgica.s, 

ti;doxo. Sin embargo , no tan sólo 1 cuaml ; supo que los rusos habían 

avanzado ocupando territorios que , 
según ellos, per tenecían al oasis de 
Meru, y según los afghanes aJ te
rr i torio de l l e ra t . 

Estos tomaron ac t i tud resuel ta , 
dispuestos & r echazar la fuerza con 
la fuerza, y por fin, auto la act i tud 
de I n g l a t e r r a se acordó, en Marzo 
de 1885, que en tanto (JÜO se resol
vía la cuestión del dominio de aque
llos terri torios por comisionado.s 
nombrados ai efecto, conservaran 
los rusos las posiciones que ocupa
ban. 

Tal acuerdo disgustó sobrema
nera al pueblo inglé.s, que le consi
deraba como una prueba de debi
lidad ó de miedo por par te de su 
Gobierno; además , había g ran ex-
citacíóü en t re loe afghanes. y en el 
mismo raes de Marzo hubo un en
cuentro en t r e rusos y afghanes, en 
el cual fueron éstos rechazados . 

No se supo con cer teza quién fue 
el agresor; pero lo c ier to es quo In-
g la te r ra tuvo ya que in tervenir di^ 
rec tamente , y .se general izó la opi
nión de que era inevi table la gue
r ra ea t r e Rusia y la Gran Bre taña . 

De una y otra pa r te se hac ían 
g randes p repara t ivos belicosos y 
la lucha ce creía inminente , cuando 
merced á negociacionj| | |kdipIomát¡-
cas , cedieion unos y m r o s , y, p r 
el momento," ' u e d ó la paz asc^ni-
r ada . 

Sin embargo , no puede conside
rarse , ni muclio menos, definitiva
mente resuelto e! conflicto; ru.so« é 
ingleses raantieneirt! sus aspiracio
nes de s iempre y Ja cuestión está 
en pié. 

Su política in te rnac ional es con
tinuación de la do su antecesor. Un 
periódico francés recuerda que ha
ce veinte afio?,, Frar .cia no había, 
tenido tiompo p a ñ i rccon-stituir su 
mater ia l do gue r r a , orgiuiiz>ir su 
Ejérci to y fortificar sus frouterna; 
Bisniark quiso ap rovecha r l;i oca
s ionó impedir q^io el tiompo la pu
siera en condiciones de tomar re
presa l ias de la catiipaña do 1870. 
Un Monarca d^q entonces:—«Yo 
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IX. 

fionzaio Fernández de Có'dova. 

( U BUÑOLERA.) 

^ 0 9 aquellos d$wi la clRdad de Granada estaba 
^ en gran escasez; los cristianos habían talado 

las míeses en el verano, y los panizos y el mijo ha
bían sido quemados también. 

Nú httb<« aldea en la Vega qne no mostrase el paso 
devastador del castellano, ni tierra qae no ae hubie
se regado con sangre, ni árbol qne no üobiése sido 
testigo de algún terrible hecho de armas. 

Las gentes de la campiña, temerosas del conquis
tador, habían corrido ¡'t ampararse tras los muros y 
los castillos de la ciudad: y aquella gente iutitil para 
la guerra, i\ propósito solo para agotar los niantcui-
niientos, que ya no entraban ni aun por la parte do 
la sierra abierta á los caminos de las Alpujarras, se 
agitaba inquieta, aguijada por el hambre, y cada 
día á la puerta de los panaderos, tenia lugar alguna 
rinu, que acababa e,n motín, y á veces en rebelión 
poderosa, que hacía correr la sangre por las calle.-i y 
temblar sobre sus débiles fundamentos el vacilante 
trono del rey Abu Abdallah. 

En vano Muza EbnAbil-Gazan en la Vega, y el 
prudeute wissir Ebn-Comija en el consejo, preten
dían remediar el mal; M«za era batido, en cada sali
da, el precio del pan acrecía, agotábanse los grane
ros, y los judíos mercaderes, acusados de usureros, 
eran sacados de sus casaa y arrastrados por el popu
lacho. (., 

Empeñábanse los bandos civiles A la sombra de la 
miseria pAblifta, 6onBpiráb»e«!: abiertamente, y A la 
luz delsol,.tp»tAb<i6^<íe entrega^ la ciudad A loo cria• 
iiar.08, y.los alfl^siaíea (1), HeyHban ctída dia a^a 
fausta nueva A las tíendas da lo» Reyes Católicos. 

Grafladft la de los Árabes y lo» moros, avecinaba al 

y • • 

Con esu lucha terrible, iQOíenPfj, lugient», >i>,0 era 
difícil augurar el día, en que el conquistador halla
ría el Koran sobre el pavimento de la mezquita real 
do la Alhftmbra, 

Había por aquellos tiempos en Granada, eii la ca
lle de Elvira, cerca ya do la Plaza Nueva y frente A 
un antiguo pilar, en un pequeHoAngulo formado por 
dos esquinas de ana reducida 6 irregular plazuela; 
una buñolería transformada on díspaoho de pan por 
efecto de la situación, y por lo mismo defendida por 
una Talla y guardada por almorávides, destinados & 
eontener el populacho.' 

Tras lu valla, y alternando con algtjnos robustos 
panaderos, servía el despacho una hermosa mora, de 
ojos grHr.des y n^^os como sus profnlosos y reicioien-
tes cabellos, de tea more;:^, boca purpúrea y aohrisa 
un tanto (}e|den,08«i| es faaaqneiiinolios de loscon 
{¡urrentes á lA t>QnQlO''íaí más qt|e por los butiuelpe, 
^:tu^ jr/iidos alli pbr el atm de saciar sus ruiradas 
enlft^nt^níplacíón del redííHdo cuello r el alto seno 
,y|lj;eat\} talle d« la bíinglera, y que más de, una 
npcl>e, en alta hora, solía interrumpirse briíscamente 
algún roinanco Cftr»t/\do bajo sus ventanas, por .la-
Pfro son de espadan, á que seguían grito» de muerte 
ó de dolor. 

La mora estaba sorda á los ruegos de todos sus 
amantes, y algunas veces sus ojos mostrabau selíido* 


